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			Dedico este libro,

A mi familia, por estar siempre ahí,

			A mis amigas del alma, por acompañarme

			Y, a todas aquellas almas, encarnadas y no encarnadas, que en algún momento confiaron en mí. 

Gracias desde lo más profundo de mi corazón.

		

		
			Prólogo






			Nunca pensé que llegaría a escribir “mi camino”, bueno…a escribirlo sí, a publicarlo realmente no.

			Pero aquí está.

			¿Y por qué?

			Pues por si le pudiera resultar a alguien de utilidad.

			A lo largo de mi propio caminar me perdí muchas veces, y fueron muchas las veces que deseé encontrar a alguien como yo. Alguien que pudiera decirme “no pasa nada, todo está bien” “esto que te pasa es lo más normal en el universo, aunque no lo sea en la Tierra”.

Así que desde estas páginas quisiera decirles a quienes, como yo, son capaces de alejar sus miedos a lo desconocido y lanzarse a la verdadera aventura de vivir, “estás en el camino y ante la duda, avanza, solo avanza”.

			Si por el contrario, deseas creer que lo que aquí narro son experiencias de pura ciencia ficción, adelante, hazlo. No importa. Lo realmente importante es que la intención que pongamos en hacer algo sea absolutamente buena, pues ello nos llevará a mejorar cada día un poquito más nuestra propia existencia y con ello, sin saberlo, estaremos ayudando a otros, ya que todos estamos unidos a pesar de nuestra propia individualidad.

Descubrir un corazón, unos sentimientos y unas vivencias te hace vulnerable. Agradezco vuestra comprensión y sobre todo vuestro amor pues yo os entrego el mío.

Fina Navarro



			1. ¿Quién eres?






			
Caminé en el silencio de la soledad

			Y aprendí a amar,

			Caminé entre el gentío de la humanidad

			Y aprendí el perdón,

			Caminé entre los que llamáis animales

			Y aprendí a confiar,

			Caminé entre los seres del miedo

			Y aprendí a ser valiente,

			Caminé, caminé y caminé....

Caminé por la luz

			Y encontré la paz,

			Caminé por la oscuridad

			Y encontré la luz,

			Caminé por las estrellas

			Y encontré la amistad,

			Caminé, caminé y caminé....

Caminé en mi interior

			Y, por fin.... te encontré

			Estabas dentro de mí y yo dentro de ti

			"Luz, paz y amor", me dijiste

			"Luz, paz y amor", te contesté

			"Somos uno", me dijiste

			"Somos uno", te contesté

			Y por fin....lo entendí

			Y por fin.....sonreí.

Publicado por Fina Navarro

			05/05/2014

			Viajerosdeluz.blogspot.com.es

			2. El Lugar: Ese Hospital

			Lunes, 15 de Agosto de 2016.







			Estaba pasando unos días en casa de mi amiga Ascen, en Albacete. Ella, además de cuidarme muy bien, es una gran terapeuta, por lo que aprovecho mis visitas para trabajar en regresión. Esa mañana, durante la sesión, algo resonó en mí respecto a mis tareas pendientes en un hospital, al que el destino me había llevado en mi recorrido por esta vida.

Por la tarde me concentré en mandar energía sanadora a mi madre que estaba enferma, fue al finalizar cuando tuve la necesidad de volver a conectar con el Hospital Universitario y esto fue lo que pasó…

Cuando la gente hablaba de tener experiencias extracorpóreas, yo siempre imaginaba que veías como lentamente salías de tu cuerpo, lo mirabas y te movías como si de un cuerpo humano normal se tratara. 

			Con ese pensamiento, tardé mucho tiempo en darme cuenta de que lo que realmente hacía en la mayor parte de mis meditaciones, o sanaciones a distancia, era precisamente eso…un viaje astral, solo que instantáneo. Un viaje astral que no forzosamente se desarrolla en una tercera dimensión, sino en otro plano de existencia más sutil.

Así pues, en el momento de sensitividad en que me encontraba, solo necesité unos segundos para verme arrastrada hacia el hospital. Por suerte o por desgracia, es un lugar que conozco físicamente, así que decidí ir a la puerta de urgencias para intentar trabajar desde allí. 

			He de decir que cuando tengo la necesidad de ir a un lugar, nunca sé lo que voy a hacer. De alguna forma yo también voy aprendiendo sobre la marcha.

			Solicité ayuda, tanto de los seres de luz como de mis animales de poder.

			Hay una tradición que insiste en que los chamanes que viajan para rescatar almas, deben de ir acompañados de sus animales de poder.

			Realmente son Seres amigos cuya energía es muy poderosa y que, por alguna razón que actualmente desconozco pero que estoy estudiando, se muestran como animales. La mayoría de esos animales están encarnados en nuestro plano 3D terrenal, pero que en el plano sutil donde trabajamos se engrandecen hasta límites insospechados. Aunque también me encontré con un caso de un no encarnado

			¿Por qué encarnados? Creo que por el mismo motivo que los que nos dedicamos a hacer salidas masivas, para no perdernos en el plano de existencia donde estemos trabajando en cada momento, pues necesitamos un cuerpo que nos traiga de vuelta con necesidades fisiológicas básicas, como el hambre, la sed, el sueño…

Pues bien, al pedir ayuda, noté inmediatamente la presencia de los cuatro animales de poder con los que hacía meses aprendí a trabajar. Toman la forma de un enorme puma negro, una perra golden retriever, un gorila y una serpiente. Incluso una vez vino una jirafa.

			Su tarea consiste en proteger mi campo de actuación, en protegerme a mí, para que yo pueda hacer lo que tenga que hacer sin que nada me interfiera o dañe.

			Cuando les vi llegar a los cuatro ya sabía que iba a ser complicado. E intuyo la presencia de los maestros que me ayudarán en este trabajo en concreto. Son ellos los que siempre me aconsejan que me proteja en una burbujita de luz, antes de guiar mis pasos. Ellos también lo están. No porque sean “malos” aquellos con los que vamos a trabajar, sino para no perdernos en esas densidades de baja vibración.

			Al llegar a la puerta de urgencias, sentí que el lugar se iba a quedar pequeño, entonces me situé por encima del hospital a unos metros de distancia, pero no me convencía pues lo que fuese aquello que tenía que salir, pasaría por todo el hospital y podría interferir en todos los que allí estaban. Volví de nuevo a bajar y me centré en la entrada principal. Allí intenté abrir la puerta de acceso a nuestro hogar, a esa otra dimensión de la cual venimos, y apareció una puerta, que algo me decía, no era la verdadera, así que volví a salir de allí, no sin antes recoger esa puerta falsa, por llamarla de alguna manera, pues aún hoy sigo sin saber qué fue.

Se me ocurrió entonces, intentar expandir la burbuja en la que me encontraba a todo el hospital y quizás un poco más allá, por lo que volví de nuevo a lo alto del mismo y por fin entendí como tenía que hacer el trabajo.

Esa parte de mi energía, la que hace estos trabajos, se situó a un par de metros por encima del hospital e inmediatamente observé, como tomaban posición un poco alejados de mí, unos seres que se dedican a interferir el proceso y con los que he de llevar cuidado, aunque a veces, también aprovechan las circunstancias para encontrar ellos mismo el camino de la Luz.

			A la vez también veo, como enfrentados en el aire a éstos, a aquellos seres que me suelen ayudar y más allá a otros, que solo vienen a ver cómo se desarrolla el proceso.

			Paradójicamente, su presencia me indica que el lugar es el idóneo.

Mientras, los animales de poder que me acompañan se han establecido alrededor de mí, creando una barrera protectora para que pueda hacer el trabajo sin que mi integridad energética se vea comprometida.

Respiro profundamente y vibro físicamente durante unos segundos, como aprendí a hacerlo con el tiempo, eso provoca que la esfera donde estoy metida se expanda. He de repetir el proceso varias veces, creando diferentes tamaños hasta que considero que ya puede abrirse la puerta sin peligro para nadie de dentro, hasta que todo el hospital, incluidas sus secciones más profundas, están dentro de esa burbuja de luz.

No siempre hago las salidas así, a veces simplemente pido por la apertura de la puerta y todos los seres que necesitan regresar lo hacen sin más, moviéndose a través de ella.

			Sin embargo, a veces, cuando la densidad de sus cuerpos etéreos es mucha, emito la vibración para crear la esfera. Este proceso sirve para que, desde la Luz, salgan algunos de sus habitantes, que recogen a los que entran en la burbuja y les hacen el camino más sencillo, sin que por ello vean comprometida su propia integridad. 

			Los que entran en la esfera desde esta parte, dejan la parte más densa de su ser fuera de la esfera. Esa energía residual creada por el dolor, la pena, la rabia, la ira, la envidia, el odio, la confusión…cae al suelo y cuando termino el proceso, yo la recojo y la llevo a reciclar; la llevo a transformarse en fuente de toda vida, con la ayuda de la madre naturaleza.

Normalmente, cuando inicio una salida masiva suelo decir: “si alguien desea regresar al hogar porque esté preparado y haya terminado la tarea que tenía pendiente en este mundo, ahora es el momento, es bienvenido aquí y ahora, pues la puerta va a ser abierta”, y veo como van viniendo desde distintas direcciones. Cuando hay número suficiente de personas (pues aunque no tengan cuerpo son exactamente igual a nosotros, personas), pedimos por la apertura de la puerta todos juntos y una vez comprobada (a través de la sensación de paz que sentimos al acercarnos), que es la correcta, pues para dentro. 

			Habitualmente, aparecen sus familiares y amigos de luz para acompañarles en el camino y si no les ven, pues les llamamos. Así lo hago yo: “ruego a los familiares y amigos de luz, de todas estas personas que desean regresar al hogar, que vengan a acompañarles en el camino de vuelta”.

			Es sencillo, cada uno puede decirlo como así lo desee o le nazca de su interior.

Yo solicito la apertura de la puerta así: “Desde nuestra humildad, os rogamos, hermanos que habitáis la Luz, que abráis las puertas de vuestro reino, que es nuestro hogar, para que nosotros podamos regresar a él”

			Si fuese una sola alma, pues le digo que lo repita en singular y ya está, sencillo.

			Les hago repetir hasta tres veces y, poco a poco, van encontrando el lugar.

			Si alguien dice que no ve la Luz, le animo a que busque dentro de su corazón, ese puntito de luz que le pusieron allí en un momento de su existencia. O le hago recordar un momento bonito. O cuento hasta tres. Pero normalmente si no la ven es por miedo, así que, mientras los demás marchan al hogar, me quedo un ratito con esas almas que no ven la Luz, y hablo un poquito con ellas, me cuentan sus miedos. Sorprendentemente, una vez contestadas todas sus preguntas, logran verla y se van sin más dilación.

Sin embargo, este día no hice nada de esto, pues inmediatamente que expandí la burbuja, empecé a ver cómo, desde cientos de lugares bajo la tierra, venían ríos de seres sin forma al hospital, como si de un río que recogía cientos de afluentes se tratara. Solo que esos afluentes parecían almas en pena.

			Realmente no sé si eran personas atrapadas, o energías creadas con los pensamientos de dolor y miedo de las personas que habitamos la tierra, a estas energías también se las llaman formas de pensamiento, egrégor o, como yo suelo decir, energías proyectadas.

			Aún hoy, no lo sé con claridad, aunque me decanto porque fueran energías sin consciencia o energías proyectadas de los propios humanos, que interfieren en los canales energéticos o nadis de la propia Tierra.

			Sea como fuera, me sorprendió la rapidez de este flujo.

			La parte buena de trabajar con la esfera de luz, aunque cueste formarla al principio, es que algunos seres que habitan la Luz, son capaces de salir de ella y esperar a estas formas de vida dentro de la burbuja, sin perjuicio alguno para ellos.

			A veces me sorprende a mí misma la actividad que se desarrolla en la esfera de luz. Parecería que para ellos es una celebración, y en cierta medida es posible que lo sea, pues se reúnen en grupos, hablan, ríen y esperan.

			Parece que todos esperan una señal para hacer el trabajo, tanto los que esperan, como los seres sin forma que desean entrar.

Todavía no sé muy bien, qué fuerza empuja a estos seres sin forma a ir a ese lugar, aunque confío que algún día lo sabré. Quizás haya algún tipo de portal energético, o tipo de energía telúrica o electromagnética…no sé aún con exactitud, que hace posible este proceso.

Y así empieza el traslado. Ante alguna orden no explícita, los seres sin forma, empiezan a traspasar la barrera de la esfera que protege al hospital y allí, son recogidos y acompañados por los seres de luz a la puerta, a esa otra dimensión que es nuestro hogar.

			Fueron miles y miles de seres los que atravesaron la puerta. Yo, en estos casos, me limito a mantener la estructura de la esfera, para que todos lleven a cabo su proceso.

			En pocos minutos, los afluentes se fueron quedando vacíos y yo pensé, con alegría, que todo acabaría pronto, porque es un proceso bastante agotador.

Miré arriba y vi que los “observadores” se alejaban. Sonreí, pues eso me indicaba que ya quedaba poco y podría descansar. Sin embargo, cual es mi sorpresa cuando estos seres que miraban todo desde arriba, se detienen y vuelven a tomar posiciones, solo que un poco más alejados, como dejando más sitio a nuestro alrededor.

			Me sorprendo y no entiendo, miro hacia abajo y noto como, justamente debajo de mí, debajo del hospital, en el canal principal del río, se abre un agujero enorme que enlaza con lo más profundo de la tierra, desde donde afloran millones de seres sin forma, sin color, sufrientes, agresivos, dolientes…y empiezan a entrar en la esfera. He de reconocer que en esos segundos, tuve una sensación de vértigo, ante la inmensidad de la energía que ascendía de las profundidades de la tierra.

			Me concentré en la esfera y en proteger el hospital, y…después de todo, fue sencillo, pasaron a la esfera; miles de seres de luz hicieron su trabajo, bajo una actividad frenética y, en lo que yo pensé que fueron pocos minutos, todo acabó.

			Volví a mirar hacia arriba para ver como todos los seres que habían observado el proceso se marchaban, algunos hablando entre ellos, otros más o menos enfadados por no haber podido interferir, y los que me ayudan, contentos por el trabajo hecho. Ufff…pensé, estoy cansada. Menos mal que todo se está acabando ya.

Sin embargo, no todo estaba acabado. Ahora quedaba restaurar. 

			Vi como, de pronto, aparecía un haz de luz blanca enorme justo sobre mi cabeza, y bajaba hasta la esfera, la inundaba y de allí se expandía por cada canal abierto bajo nuestros pies, rellenándolos con esa luz hasta sanarlos.

			En ese momento, se me vino a la cabeza los nadis o canales de energía de la Tierra. Sentí que era una forma de sanación. Una parte de mí siguió a esa luz hasta donde quiera que tuviera que ir, para ver que se expandía por la mitad de la Tierra pero que, llegado un punto, era incapaz de avanzar.

A estas alturas estaba tan cansada, que ni siquiera me planteé si podría haber hecho algo por esa expansión. Y pensando esto, escuché o intuí que lo demás sería resultado de otro trabajo completo. Además, yo sabía que tenía que llevar a reciclar toda la energía residual, de todo el proceso, y había mucha no, muchísima…y ¡estaba tan cansada!…

Me quedé un rato solo respirando, pues ni siquiera tenía fuerzas para moverme físicamente. He de decir que para llevarme esa energía residual emito otra onda vibratoria, la recojo en un saco energético y me la llevo a un lugar donde la pueda reciclar la madre naturaleza; dependiendo de la cantidad de energía que haya, puede ser desde una maceta, hasta un planeta en formación que todavía no tenga vida vegetal, pasando por un desierto o cualquier otro lugar, siempre relacionado con la madre naturaleza. 

			A veces veo el lugar fácilmente, otras, sin embargo, me quedo en mitad del espacio y tengo que preguntar a los seres que me ayudan, porque no soy capaz de ver hacia donde tengo que ir.

En este caso, tuve que hacer el esfuerzo tres veces para conseguir emitir la onda vibracional hasta que, por fin, pude recoger la energía. Hay veces, en que la energía la llevo a otra parte del mismo planeta Tierra, sin embargo, cuando lo propuse oí inmediatamente que en, este caso, no era posible y me indicaron un planeta desértico donde podría reciclarla. Y allí me fui. 

			La operativa es muy sencilla. Por muy grande que sea el saco de energía recogido y aunque sienta en mi brazo su peso, el proceso es igual siempre, por lo menos hasta la fecha. Me arrodillo en el suelo, pongo mi mano izquierda sobre la tierra y con mucho respeto pido “Te ruego madre naturaleza que recicles esta energía y la conviertas en fuente de toda vida”. En ese momento se abre un trocito de tierra, o de arena o de agua, según donde esté y deposito allí mi mano con el saco que contiene la energía residual.

Es entonces, cuando la propia tierra o arena o agua envuelven mi mano hasta mi brazo, junto a la energía que transporto y empiezo a ver, dentro de la tierra, como se va transformando en semillas, veo como algunas de ellas germinan, veo sus raíces, e incluso algunas florecen …depende del proceso. Solo entonces puedo sacar mi brazo. De esta manera, evito que parte de esa energía residual quede adherida a mí.

Un matiz, la energía no se quema, no se destruye…la energía se transforma. Si no sabemos cómo hacerlo en un momento determinado, pidamos ayuda, pero no debemos intentar destruirla pues a pesar de que sea energía residual, es fuente de toda vida y es necesaria para la formación del universo. Pues de esa energía nacen seres, sí.

Desde luego, ningún tipo de energía es basura que haya que limpiar, solo hay que ayudar a transformar. Y mucho menos “limpiar” a las personas desencarnadas.

			Cuantas veces he oído decir sobre ellos, “ve y que te hagan una limpieza”, “me han limpiado mi casa”… ¿Perdona?… ¿De qué te han limpiado la casa, de polvo o es que te han fregado el suelo? ¿Y a ti, te han duchado, acaso?

Imaginaos cómo se siente una persona a la que no ven ni escuchan y que de pronto todo el mundo a su alrededor quiere “limpiar”.

			No dejemos que nuestros miedos a lo desconocido nos permitan hacer daño a quienes no vemos, pues eso no quiere decir que no estén ahí. Son personas que sufren, que tienen miedo y están confundidas.

Vamos a tratarles con todo el amor y respeto que se merecen.



			3. Energías proyectadas. Energía residual







			Unos meses antes...

Cuando nos confundimos, cuando padecemos una enfermedad, cuando sufrimos, cuando criticamos a otros, cuando sentimos rabia, ira, pena, dolor, injusticia… y no somos capaces de controlarlo, emitimos energía.

			No quiero decir con ello que no podamos sentir todas esas emociones, no, lo que tenemos que aprender es a no proyectarlas hacia los demás, pues esa energía hará daño a todo aquel con el que se cruce. Es más, irá buscando la vibración que le sea afín, de tal manera que si alguien es dado a criticar, atraerá todo la vibración dañina de la crítica hacia sí mismo y seguirá criticando con más ahínco, hasta que su vida se vea reducida a una mera caricatura de una existencia y no sea capaz de encontrarle sentido, si no es dañando a los demás con sus críticas. 

			Si alguien siente ira sin control, atraerá la vibración de la energía de la ira que circula entre nosotros y ésta crecerá exponencialmente, hasta que pueda llegar a cometer algún acto del que después se arrepentirá.

			Y así con todo.

¿Cómo controlar todo esto?

Siendo conscientes. Controlando nuestra mente para detectar esas emociones y pararlas, pues en el momento en que nos dejemos llevar por ello, seremos manipulados por todas esas energías que hay en el ambiente y sentiremos que no podemos controlar nuestro ser. Por ejemplo, si a lo largo de nuestra vida hemos practicado la “no crítica” destructiva, aprendiendo a expresar un hecho sin juzgarlo, nunca nos veremos asaltados por la energía proyectada de la crítica.

			Otro ejemplo, si a lo largo de nuestra vida nos hemos educado en respetar el dolor de los demás, entendiendo que cada uno hace lo que hace por alguna razón y que todo está ahí para nuestro aprendizaje interior. Cuando nos ocurra algo malo, seremos capaces de procesarlo sin por ello atacar al resto del mundo. Pues a veces nos dedicamos a culpabilizar al mundo de nuestras propias decisiones, sin darnos cuenta de que, la única manera de salir de nuestro atolladero es aceptar y avanzar.

			Consiste en preguntarnos ¿qué necesito aprender o sanar con esta situación?

			Pero, ¿qué pasa con las situaciones límites o con los niños que sufren o con las guerras o las catástrofes o con…?

			Por mucho que nos duela y que no entendamos, al final todo tiene un sentido, aunque para verlo hay que mirar nuestra vida desde un prisma mucho más lejano, barajando nuestra situación como un sólo día en una existencia, que solamente tiene su razón de ser si la miramos como el resultado de infinitas experiencias de vida, tanto de encarnados como de no encarnados. Pues, a veces, se necesitan varias encarnaciones para aprender un único hecho.

También hay otro tipo de energía que es generada por la pena, la enfermedad, el sufrimiento, el dolor físico…y, la energía que se genera en estas condiciones, también nos afecta. ¿Os dais una idea de toda lo que hay en un hospital? ¿En un tanatorio? ¿En un juzgado? ¿Alrededor de una catástrofe? ¿En una casa donde solo haya enfado o crítica?...

			Yo no era consciente de la cantidad, hasta que dio la casualidad de que en pocos meses y concentrados en un mismo hospital, ese hospital, estuve mandando energía sanadora a familiares, amigos y familiares de amigos. Fueron meses duros y llegué a perderme entre tanto dolor.

Sin embargo, en mi recorrido por el hospital cada día, varias veces al día, me encontraba con seres que no respondían a mi conversación.

			He de decir, que no me hubiera sido posible seguir adelante sin la ayuda de mis protectores, los animales de poder.

			Los seres con los que me tropezaba, eran seres sin forma. Descubrí, que no tenían un alma con la conciencia de su propia existencia, de hecho, al principio pensaba que no tenían alma y punto, pronto me di cuenta de que estos seres se movían al impulso de algo, buscaban, pero no sabían el qué, y empecé a verles cada vez más a menudo. Les miraba, les estudiaba en mis paseos por el hospital.
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